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EL SEÑOR SALMERÓN

Hablé por fin en el Congreso, pronunciando el discur­
so lints hermoso de su vida parlamentaria.

Ataques rudos al Gobierno¡ réplicas que desconcerta­
ron tí sus interruptores y al mismo presidente de la Cá­
mara; períodos sublimes al pintar y al condenar el caci­
quismo; dardos acerados á los que se indignan por las su­
blevaciones, debiéndoselo todo á ellas; elogios sin medi­
da al heroico Villacampa... Tocando estos puntos, estuvo 
admirable.

En cambio le faltó valor para hacer declaraciones cla­
ras y concretas sobre su actitud, y nos quedamos sin sa­
ber lo que quiere ni dónde está, pues si por algunas afir­
maciones puede sospecharse que sigue dentro de la ten­
dencia revolucionaria, por otras hay derecho á pensar 
que la proscribe en los momentos actuales.

Por esta razón pudo td Sr. Gamuzo arrancar aplausos 
á la Cámara, haciendo palpables las contradicciones en 
que incurría el Sr. Salmerón, cosa que no le hubiera sido 
fácil si éste so decide francamente por la revolución ó pol­
la legalidad.

Teniendo por precisión que cerrar este número antes 
de la hora en que el Sr. Salmerón rectifique y hablen 
los Sres. Azcárate, Muro y otros que lian sido aludidos, 
dejamos para cuando termine por completo el debate las 
apreciaciones que nos sugiera; pues tal giro pudiera to­
mar al intervenir esos señores en él, y el Sr. Castelur á 
última hora, que resultara explícito y terminante lo que 
hoy es para nosotros oscuro y contradictorio.

A la llora en que cerramos este número, las dos de la 
tarde del sábado, sólo podemos asegurar que no sabemos 
á qué carta se quedan los salmcronianos, y que desearía­
mos, para bien de las ideas que defendemos, que se echa­
sen por un camino ó por otro, pero resueltos, firmes, co­
mo quien tiene conciencia del acto que ejecuta y del 
punto á que se dirige.

Pues nada perjudica más á los partidos, sobre todo á 
los populares, que la vacilación, la vaguedad, y el sí y el 
1 1 0 ; y les es muy necesario, si han de llegar adonde se 
proponen, poder decir con toda seguridad:

Con quien vengo, vengo.

RASGO DE MODESTIA

En su cuerpo y en su zaranda, nadie manda.
¡Pues no faltaba más sino que tuviera que consultará 

su partido y tener en cuenta sus aspiraciones!
Bien claro lo dijo cuando Romero Robledo reprochó á 

Sagusta el que aceptase la benevolencia posibilista.
c.Eso—exclamó—es mío, y lo doy á quien quiero.*
Y no le falta razón á I). Emilio, por más que afirma­

ción semejante no sea muy lisonjera para el partido que 
acaudilla.

No hay en éste un solo individuo que se atreva á pen­
sar y querer por cuenta propia.

Compuesto de demócratas y republicanos, (así se lia- 
man aún), combate á los republicanos con saña y sirve de 
sostén á un Gobierno monárquico donde figuran libera­
les y demócratas de la índole de Alonso Martínez y Sil- 
gasta.

¿Por qué? Porque así le place á D. Emilio, tí un tiem­
po su Dios y su profeta.

Y ¡ay! del que se permitiera separarse un punto de la 
línea de conducta trazada por 61. 1.a ira do Cánovas, eso 
Júpiter de I0 3  conservadores, es enojo do niño compara­
da con la suya.

Tanto la temen los posibilistas, que si alguna vez an­
tiguas simpatías Ies hacen ser tolerantes con los repu­
blicanos, procuran en seguida remediar tan grave delito, 
redoblando sus ataques contra ellos y entonando con más 
brío sus himnos de alabanza á sus contrarios.

l)e ahí que su orgullo llegue hasta decir en plono Con­
greso lo que ningún jefe de partido se atrevió minea ú 
declarar.

Cánovas mismo, que trata á los suyos más como á sier­
vos que como á partidarios y lia mostrado su poder ha­
ciendo ministros de Yillaverdes, como cuentan que Dios 
hizo al hombre de barro, no se permitiría pronunciar 
una frase que revelara la completa anulación de su par­
tido, como Castelar lo ha hecho.

No hablemos de Sagasta, que tiene á enda puso nece­
sidad de acallar disidencias y sofocar rebeldías. ¿Cómo 
ha de igualarse á D. Emilio, que, seguro de no promover 
una queja ni hacer un disidente, puede decir ú voz en 
grito: uEl posibilismo soy yo?*

Quédese tanta gloria reservada para el tribuno; áél tan 
sólo le son lícitos estos arranquen do vanidad, y sólo en 
él están justificados, pues él sólo tiene un partido capaz 
de tolerarlos.

¿Qué digo de tolerarlos? De aplaudirlos y envanecerse 
con ellos.

Si su jefe no diera tales muestras de autoridad, no po­
drían los posibilistas darlas de disciplina; y ya se sabe 
que la disciplina es su fuerte. Por ella dejan que Cas- 
telar piense, bable y obre como le dé la gana, y que su 
pensamiento, su palabra v sus obras sean las del partido. 
Verdad es que, si él no so encargase de este trabajo, 
¿quién había de hacerlo?

Puede, pues, Castelar desahogar su satisfacción cuan­
to guste, y cantar con su melodiosa voz, parodiando á la 
criada de L o  G r a n  V ía :

Y yo *oy el amo... 
y punto Anal.

LA FUERZA DEL DESTINO

No me digan que el fatalismo es el más criminal de 
los absurdos, portille mata la voluntad en el hombre, le 
entrega maniatado ni infortunio, y le imposibilita para 
luchar con la desgracia y acometer empresas nobles y 
elevadas.

Hay criaturas predestinadas, dígase lo que se quiera, 
y el Padre Boeos es un ejemplar do la especie.

Hace años debutó predicando en la iglesia de San Se­
bastián, y llevado de su temperamento bilioso y de sus 
aficiones carlistas arremetió contra la Prensa moderna, 
contra los impíos, contra los masones, contra los gobier­
nos liberales, contra los liberales no gobernantes, y has­
ta contra el Espíritu-Santo hubiese arremetido, si llega 
á presentársele sin boina.

Y qué maña no so daría el amigo, y qué apóstrofes no 
lanzaría, que las beatas se escandalizaron, los monagui­
llos temblaron, y muchos fieles del sexo feo acariciaron 
la idea de meterle un pie de paliza; hermosa idea que 
no se realizó, porque la autoridad, oyendo ios gritos, las 
voces y el escándalo, entró en el templo á restablecer el 
orden, prestar auxilio á las beatas desmayadas, proteger 
la persona del orador, y llevarle á su casa ( la de la au­
toridad, no la del p a t a ) .

Alguna buena reprimenda debieron echarle sus supe­
riores jerárquicos, porque modificó, ó por lo menos 
ocultó su genio bravucón, y se hizo dócil, humilde y 
limpio de corazón, y esta enmienda, al parecer completa, 
le valió el curato de Chamberí.

Tranquilo y pacífico vivía el p a t e r ,  basta que la fata­
lidad lo obligó hace pocos días á desatar nuevamente el 
saco de las iras, en la forma que voy á relatar:

—Señor cura—le dijo un acólito, que entró precipita­
do en la sacristía.—Ahí fuera anda la gente revuelta, 
porque un hombre que no es cura está leyendo en un li­
bro no sé qué cosas de Cristo y de su .Madre.

—¿Protestantes en casa? Allá voy yo. ¡ Ira divina! A"a 
verán quién es Boeos.—Ar salió al templo á caza del pre­
sunto; mas ¡oh dolor! resultó que el tul ora un pobre 
hombre, y el libro pecaminoso un devocionario que, en 
su celo religioso, leía en un tono excesivamente alto.

¿Y qué tingo yo ahora después do este mico?—pen­
saría Boeos;—porque yo no me voy de vacío á la sacristía. 
¿Qué dirían los fieles si notasen la plancha?

Y se le ocurrió subir al púlpito y pronunciar un ser-

moncito que podía competir con el de San Sebastián, con 
la diferencia do que, escamado ya do In política, la tomó 
con los protestantes.

¡Y eche usted vehemencia, y calor, y fuego! Ern 
cosa de agarrar un cuchillo y echarse por ubi á matar 
protestantes, ó ciudadanos que se prestaran á hacer de 
herejes.

¡Me río yo de los sacerdotes de la Liga predicando la 
matanza do los hugonotes! Preparó tan bien los ánimos, 
que hasta una veterana de las campañas místicas cuchi­
cheaba entro dientes: «Yo no puedo andar para ir por 
ellos; pero traedme uno, y veréis cómo le despacho con 
la oayadita.*

Un tanto calmados los arrebatos, la cosa terminó con 
v iv a s  ú Dios, ú la Virgen, etc., pronunciados por el 
p a t e r  y coreados por los fieles.

No le perdonaré nunca, el que por su negligencia me 
haya quedado sin presenciar el espectáculo. Cuando 
piense dar otra funcioncilla semejante, hágame el obse­
quio de anunciarla por carteles.

¡Ah! que se me olvidaba el incidente principal.
Aún vibraban en las naves de la iglesia los úlunios 

murmullos del alboroto que promovió el desahogo orato­
rio contra los protestantes, cuando un b a r b iá n , que pa­
recía estar curda y lo estaba de verdad, armó su miajita 
de bronca con otro fiel, so pretexto de uque le miraba de 
mala manera.*

Estos inconvenientes tiene el promover un escánüalo. 
Detrás de uno viene otro, y se enredan como las cerezas.

Acaso aquel j u m e r a  se ¡ría tranquilamente á dormirla 
á su casa, cuando oyó voces en la de Dios, y se dijo, 
equivocando el lugar: u¿ También aquí hay otra j u e r g a ? 
Pues entremos.* Y de ahí lo demás.

Por eso dice el Evangelio: u¡ Ay de aquel por quien 
viniere el escándalo!*

LA PRISIÓN PREVENTIVA

L a  R e p ú b lic a  llama la atención de la Prensa sobre un 
hecho inaudito, terrible, cruel, al cual hemos dedicado 
en más de una ocasión nuestros escritos: ni hecho do osf? 
tar presos hace CATORCE a n o s  en las cárceles de Córdoba 
muchos padres de familia á quienes se procesa no sabe­
mos por qué; contra los cuales no ha recaído sentencia 
todavía; que acaso pueden mañana resultar inocentes; 
que hay muchas probabilidades do que, en efecto, lo sean 
cuando en tan largo período no lia sido posible probarles 
su culpabilidad; que, aun apareciendo culpables, no lo se­
rán nunca lo bastante para ser condonados á prisión tan 
horrible como la que llevan sufrida.

Cada vez que ha habido cambio de ministro de Gracia 
y Justicia, nos hemos dirigido á él pidiéndole justicia en 
este asunto, y ni Alonso Martínez, ni Romero Girón, ni 
Silvela, ni ningún otro, han atendido nuestras súplicas.

Ahora sucederá lo mismo, si no se apela á procedi­
mientos más eficaces, como, por ejemplo: el que la mi­
noría republicana (á la cual también liemos rogado in­
útilmente que se interesase por aquellos desgraciados) 
tome la cuestión con el interés que merece.

Sin olvidar que allá por Arcos ó Hornos lmy otros (iro­
sos en el mismo caso, y que en todas partes se cometen 
abusos incalificables en esto de la prisión preventiva, los 
cuales deberían remediarse reformando la Ley, si á de­
fectos do la Ley (que no lo creemos) fuesen imputables.

LA CARICATURA

Desde (pie los conservadores, en mal hora pura la dig­
nidad, el prestigio y el porvenir de España, permitieron 
que las órdenes religiosas expulsadas de Francia se ins­
talasen cómodamente en la patria de Mendizábal, menu­
dean las apariciones de santos y santas de una manera 
terrible, siendo el objeto de todas ellas el que se expre­
sa en la caricatura de este número.

A tal punto ha llegado el escándalo, que un periódico
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m onárquico, y do la  situación por m ás señas. E l  E c o  X a -  
r i o n a l ,  se ha  creído en el deber de  llam ar la  atención 
sobre este punto en un  bien escrito  artícu lo  titu lado  l . o s  
( ' r a i l e s ,  el cual no insertam os en  este núm ero por falta 
de espacio, pero  que  copiarem os en  el próximo Suple­
m ento.

1 ‘ues realm ente  es vergonzoso p a ra  todos el que  hay a­
mos retrocedido m edio siglo e n  el cam ino del progreso, 
después do tu n ta  sangre  v e rtida  y  tan ta s  vidas sac ri­
ficadas.

COSAS DE ELLO S

El recaudador de contribuciones de  El P rio ra to  ( T a­
rragona  ), se ha fugado con doce mil duros.

¡C uántas veces h ab rá  llam ado tram posos y d e frauda­
dores á  los que no podían pagar la  con tribución, y cuán­
tas fincas hab rá  em bargado, y cuán tas fam ilias sumido en 
la m iseria !

No es de  ex trañ ar que el hom bre baya buscado esa re­
com pensa á  tan  penoso trabajo .

Se han fugado unos tres mil duros de  las cajas del 
A yuntam iento  de  P eñ aranda  de B racam onte, cometiendo 
de paso la infam ia de llevarse consigo a l depositario.

¡ llab ráso  visto picarillos como ellos!

Ha sido descubierto  en la  A dm inistración  subalterna  
do R entas de  Allmma (G ra n ad a ) un  a lcance ó irrcf/ula- 
r i d a d  do tre in ta  y un  mil novecientas sesenta  y seis pe­
setas, por ventas de tabacos y tim bres del Estado.

Sea todo por Sun M elgares y San Bizco, patronos de
los Gobiernos restauradores.

Dice el D i a r i o  d e  M u r c i a  que una de las comisiones de 
aprem io de aquella  provincia lia encontrado u una ir re ­
gu laridad  do tre in ta  m il y pico do pesetas.»

Como se buscara , según dice e l Evangelio, se hallarían 
cosas de éstas debajo de cada p liego de papel.

Fe de errata»:
Un e rro r m aterial nos hizo decir en el núm ero pasado 

que  hab ía  sido procesado y suspenso el A yuntam iento  de 
A teca, siendo así que  debimos decir de A lcudia.

Q uede, pues, el de  A teca en  el lu g ar q ue  lo correspon­
de, y San Caciquism o haga que  salgan con bien los indi­
viduos procesados en A lcud ia , en tre  los cuales se halla  
tam bién el ju ez  m unicipal y una  ó dos personas im por­
tan tes do la  poblaoión.

A cada cual lo suyo.

MANOJO DE PLORES MÍSTICAS

P ara  olfato en asuntos fem eninos, el del célebre  C a r a -  
A n c h a ,  de las M inas de  R iotin to .

Olió (pie su colega el parroquidermo de Galurozu h a ­
bía llegado a  su aprisco llevando cuatro  flamencas con 
síntom as de vocación relig iosa, y  se dijo sin duda: ¿Ese 
cuatro  y yo un a?  ¡A llá  lo verem os!

Y cogiendo la p a ñ o s a  po r lo  m ás estrecho, dió con su 
cuerpo en G alaroza, donde lleva y a  m uchos d ías no sé 
con qué  intenciones.

E n tre  su cura, el de  R io tin to , y un  ch arla tán  m ístico- 
trashum ante  que está  a ll í  d isparando  unos serm ones, 
están d ivertidos actualm ente  los vecinos de  Galaroza.

Si á  lo menos se lia ran  á m ordiscos (los p a r r o c a n e s )  
podrían d ivertirse  un poco, á  cuen ta  de  los cuartos que 
e n tre  unos y otros les sacarán.

P ero  ya verem os cómo n i siqu iera  esc consuelo van á 
ten e r los infelices. No está  el año de su e rte  para  ellos.

El cu ra  de S isante  (Cuenca) es una  enciclopedia a ñ ­
ilando, un verdadero factótum. A llá  va la  demostración:

Demandó á  una  vecin ita  suya, y no se le  cocía e l pan 
hasta ver de  qué  modo la  reventaba.

P ara  esto se presentó  en e l Juzg ad o  m unicipal, y  en 
m onos de  un periquete  desempeñó las  funciones de  abo­
gado, p rocurador y hom bre bueno.

Nuda tendría  que decirle  á  no se r p o r lo últim o, pues 
me parece m ucha pretensión oficiar de  hom bre y de  bue­
no, cuando los curus no suelen se r ni lo uno n i lo otro.

Los consejos de  El. Motíx  son m ás fructíferos que los 
d isparates de  los cleri^arcae.

Y lo digo, porqué no hace m uchos núm eros proclam é 
las ven ta jas del R osario, y ahora  la s  beatas de  R onda se 
han echado á  la calle , rezándolo á  g rito  lim pio con m u r­
g a , bu jías sacras y dem ás adm inículos.

Eso s í; hubo m uchos niños que  se quedaron  sin  lac lar, 
m uchas casas sin b a rre r, m ucho m arido que se las p e la ­
ba de  ira  viendo que  la com ida no estaba hech a ; pero á 
la  vuelta  de la  j u e r g a  hubo en  cada casa unas bofetadas 
y estacazos que  tem blaba e l Santísim o R osario, y váyase 
lo uno por lo otro.

Sotana do T orro de  M iguel Sesm ero: no fué m ala la 
lección de  caridad  que te  dieron esos impíos feligreses 
tuyos, con tra  quienes barbarizas porque leen E l Mo tín .

M ira que eso de  que  e l día de  Todos los Santos, m ien­
tra s  vosotros, las gen tes de  sacris tía , andabais pidiendo 
p a ra  los difuntos, ellos anduvieran  socorriendo á  los v i­
vos, es paru desesperar á  un  cu ra  am ante  de  los cuartos 
y  de  las huérfanas guapas.

¿A  cómo te  pagaban  an tiguam en te  los responsos, c u ­
r i a n a  de  Saucedo?

—A cuarto por b arba, digo, po r responso.
— l’ucs. hom bre, m ete á  tu s  feligreses en la m oda del 

sistem a decim al, que  no  han  de ser tan  roñosos que bus­
quen los céntim os m enudos para  p agarte , y sacarás un 
perro chico |>or responso.

¡Como que  necesito yo consejos! Ni á  Dios le suelto 
uno, sin q u e  me suelte  antes un  can pequeño.

¿Conoces po r casualidad, cu ra  Casim iro, de Ribadeo, 
á  uno de tu  clase, muy avaro, muy orgulloso, y tan  des­
naturalizado que tuvo con su padre una rey erta  y le 
hirió , según e l padre mismo contó á  las gentes?

Si le conoces, hazm e el favor de  decirm e su nom bre, 
pues le  voy á  poner de  salvaje que  uo va  á haber por 
dónde cogerle. j r f íS f c - .—

M enuda rab ie ta  se  chupó el presbítero Jo aq u ín , de 
Ov iedo, al ver que, cuando se disponía á  m ontar con su 
sobrina en  e l tren , el factor no le quiso fac tu rar el equ i­
paje por haber transcu rrido  los m inutos reglam entarios.

¡Como si el factor h u b iera  tenido la cu lpa  de que  él 
v su sobrina se en tre tuv iesen  en  la  cantina  tom ando unos 
vasitos de agua con v ino ... pero sin agua!

P A L O S  Y P E D R A D A S

El genera l López Domínguez term inó así su discurso: 
¡V iva la M onarquía! ¡V iva la d isc ip lina  del Ejército!

¿Cuál M onarquía? ¿L a  de Doña Isabel, con tra  la cual 
se sublevó; la  de D. Am adeo, á  la  cual sirv ió ; ó la re s­
tau ra d a , de la  cual estuvo separado en  los primeros 
tiempos?

¿ V cuál discip lina? ¿ L a  proclam ada enC ád iz  el 18 de 
Septiem bre de 1808, que  le hizo hom bre'; ó la preconi­
zada en Sngunto e l 28 de D iciem bre del 74, que fué base 
de la M onarquía que  hoy adula?

Sin poner en  claro estas cosas, no es posible adiv inar 
lo qué quiso decir.

C uenta un periódico de  Pam plona que  un caballero
decentem ente vestido sustrajo  hace pocos días un pan 
del carro  del Vínculo, dándose inm ediatam ente á la fuga.

Se supone, añade  el colega, que no habría  comido en 
bastantes horas.

¡ Lástim a que  no haya sido habido y castigado, como 
se m erecía, pues m ientras á  tales robos no se ponga co­
rrectivo, deben esta r tem blando por sus propiedades los 
honrados autores de los desfalcos de C uba y filip in as!

Dijo Gnmuzo que la  M onarquía y la P a tria  se confun­
den en una  suprem a síntesis, y que el que no es m onár­
quico no es e sp añ o l; y contestóle Cánovas: ¡Es verdad!

Si pudiera borrarse la nacionalidad á costa de cu a l­
q u ier sacrificio, hace tiem po que  ninguno nos hubiera 
parecido g rande, po r no ser com patriotas de tanto  farsan­
te, tan to  vividor y tanto  zascandil como ha salido á Hoto 
desde el 75 acá.

Pronto quedará  establecido en  Cádiz un  C írculo de l i ­
bre-pensadores. E l pensam iento ha  sido acogido con gran 
entusiasm o; hay  m ás de doscientos adheridos, y so espera
que el núm ero de socios aum ente considerablem ente.

Mi en h o rab u en aá  los libre-pensadores de Cádiz, y me­
morias á los cu ras gaditanos.

Hace dos años, según dice un  colega, que  llegó á  T e ­
ruel un  exhorto  para  que se  em bargasen los bienes del 
b rigad ier del Amo, sin que hasta la  fecha haya sido cum ­
plim entado aquél.

Q ue se tra ta ra  de la  denuncia  de un periódico, y no 
se hub iera  tardado dos horas en  secuestrarlo y encarce­
lar á su d irector.

Sagusta lia dicho que tiene tanto  am or a l E jército  co­
mo el general López Domínguez.

Si es cierto , no hace m ás que cum plir un  sencillo d e ­
ber de  g ra titu d . ,

¿Q ué hub iera  sido é l sin los m ilitares que  fueron fu ­
silados e | 22 de Ju u io  del 6 6 , y los que sucum bieron des­
pués en  A lcolea?

El B o l e t í n  o f i c i a !  de  Sevilla publica un edicto d ecla­
rando en  rebeld ía á  varios funcionarios de Hacienda, á 
los cuaren ta  y seis años de habérseles incoado expediente.

¡ Y cómo se  re irán  éstos desde sus nichos de  los in fe­
lices que  po r los sucesos de  M ontilln sufren aún  prisión 
p reven tiva!

Los estudiantes andan  revueltos pidiendo las vacacio­
nes de N avidad.

A Yillaverde debe hacérsele la  boca agua.
¡Q ué ocasión p a ra  lucir o tra  vez su heroico valor esa

raquítica  parodia de Herodes!

Díccsc que el Sr. ('am acho hará  la  oposición en el Se­
nado al proyecto de arrendam iento  de tabacos.

F a lta  hace que  una voz autorizada haga saber a l país 
lo que  se ju e g a  en ese negocio.

E l  R e s u m e n  ha  declarado que López Dom ínguez es un 
buen católico.

Algo había de ser el hom bre que hasta hace un  año 
sólo fué sobrino de su tío, y desde entonces acá es u n  
figurón que  está viviendo de los dcs|>crdicios de  Alcolca.

En Tuy se va á  constru ir un Asilo que servirá do refu­
gio á  los sacerdotes que por su ancianidad no puedan e je r­
cer su m inisterio.

Es decir, á los inválidos de un trabajo diario  do media 
hora.

Guando se verifique la reunión de los rom eristns, dice 
un  periódico que no serán públicas las sesiones, porque 
en ellas han  de tra tarse  asuntos relacionados con la vida 
in te rio r del partido.

Bien pensado; la ropa sucia debe lavarse en casa.

El Gobierno aguarda  la aprobación del Papa á la ló r-
mula de  m atrim onio civil que  le lia propuesto.

Por este dato puede ju zg arse  de lo que será el tal ma­
trim onio.

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

L a acreditada Biblioteca Demi-Monde ha publicado el 
tomo 32. T itú lase Im Tuna, es su au to r E. Segovia R o- 
caberti, y tiene m uchísim a g rac ia , llam ando ln atención 
el magnífico cromo de la cubierta .

Véndese á  peseta en la  A dm inistración, lib rería  de 
González é hijos, Puerta  del Sol, 9, y en  las principales 
librerías de toda España.

\lm\\.\ori: di: el motíx
PARA 1887.

S e  h a  p u e s t o  á  la  v e n ta  e n  e s t a  A d m in is t r a c ió n  
y  e n  la s  p r in c ip a le s  l ib r e r ía s .

L o s  s e ñ o r e s  q u e  l le v e n  u n  a ñ o  s u s c r i t o s  a l  p e ­
r ió d ic o  e n  M a d r id  p u e d e n  d e s d e  lu e g o  p a s a r  á 
r e c o g e r  e l  e j e m p la r  q u e  le s  r e g a la m o s ,  p r e v ia  
p r e s e n t a c i ó n  d e l  ú l t im o  re c ib o .

L o s  q u e  n o  l le v e n  a ú n  e s e  t ie m p o  t e n d r á n  
t a m b ié n  d e r e c h o  á  r e c ib ir lo  g r a t i s ,  s i e m p r e  q u e  
r e n u e v e n  l a s  s u s c r ic ió n  p o r  s e i s  m e s e s .

L o s  d e  p r o v in c ia s  q u e  s e  e n t i e n d e n  d i r e c ta ­
m e n te  c o n  e s t a  A d m in is t r a c ió n  o b t e n d r á n  ig u a ­
le s  v e n ta j a s  d e n t r o  d e  la s  m is m a s  c o n d ic io n e s ,  y 
lo s  q u e  t e n g a n  d e r e c h o  a l  A L M A N A Q U E , y  n o  
lo  h a y a n  r e c ib id o  a n t e s  d e l  d ía  1 5  d e l  a c tu a l ,  s e  
s e r v i r á n  p a s a r  a v iso .

L o s  d e m á s ,  e s to  e s , lo s  q u e  n o  l le v e n  u n  a ñ o  
n i s e  s u s c r ib a n  p o r  s e i s  m e s e s ,  s ó lo  t e n d r á n  d e ­
r e c h o  á  r e c ib i r l o  c o n  e l  2 5  p o r  1 0 0  d e  r e b a j a .

L I B R O S  DE L A  B I B L I O T E C A
DE

EL MOTÍ N

En la  callo (lo San Cayetano, un  perro  ha  m ordido á un 
niño, causándole dos heridas graves en la  cabeza.

La Sociedad Protectora de los Niños debería  llevar á la 
P rotectora de Anim ales an te  el ju e z ,  y éste condenar á 
presidio a l amo del ¡ierro.

El que encuentre  esto un  poquillo fu e rte , que piense 
en que e l niño m ordido podía haber sido hijo suyo.

En una  reunión de izquierdistas celebrada en  casa de 
un fusionista d isiden te , cuenta un  periódico que López 
Dom ínguez fué saludado con la  siguiente frase:

-S i hay je fes  de derecho d ivino, usted es uno.»
¿Pero  q u é , el derecho d ivino no estaba ya  bastante 

desprestigiado por el rey de las húngaras, que se cree 
preciso desprestigiarlo  más?

Ha empezado á  publicarse en  esta  capital e l periódico 
A7 L i b r e  R e t e s a m i e n t o ,  después de  haber hecho en Mur- 
cia  una b rillan te  cam paña en  defensa de  nuestros idea­
les, habiendo m erecido la  excom unión de aquel obispo.

Gomo en interés de  todos está  que las publicaciones de 
esta  índole se generalicen  en tre  e l pueblo, recom enda­
mos eficazmente ésta á  nuestros amigos.

el .11 dío ekiuxte
1.0 OLE X0 DEBE DECIRSE
r io : d o s  p e s e ta s .

ÍT l'lol ET \

(Quinta «lición), por 
ns. — Pre-

por José Xakens.—Tercera edición.—Precio: 
u n a  p e se ta .

COMEXT \BIOS \ L.\ BIBI.I l crito en Trancé* por
1’igaul'I.ebrun. Versión castellana con un prólogo y ln biografía del 
autor por A. <1. M. Obra interesantí*im«. L 'ua  p e se ta .

k s ^  \ io k  \ l  m r a í m i i o s
buenos perseveren, ósea rccoplluclon extraordinariamente ampliada 
y corregida de los celebrado» y odorífero» M a n o jo s  d e  f lo r e s  m í s t i ­
c a s  publicados por EL MOTIN.—Cuatro parle» i  p e s e ta  cada una.

REGOCIJO DE CREYEXTES Í K ^ y , ^
Precio: u n a  p e s e ta .— Obra festiva con trece buenos cromo».

DIOS \XTE EL SEXTIDO COMI X
rio  d o s p e s

cura
Pre-

L.\ RELIGIOX \L ll.CUCE DE TODOS
por D. a .  H. de Ibu rreu .—Décima edición. Precio do* p ese ta * .
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IMPRENTA POPl’i.AK, Á CARÜO DE TOMÁS REY 
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